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Presentación
La dinámica normativa en los espacios de p ri­
vación de la libertad en la Ciudad de México 
afecta a los jóvenes en una dimensión subje­
tiva a través del Sistema Penitenciario, el cual 
pretende desdibujar su identidad singular en 
un proceso de homogeneización a través del 
uso de uniformes, el sometim iento a una ru ti­
na con horarios y actividades preestablecidas, 
etcétera. Sin embargo, la creatividad aflora. La 
lógica normativa estrictamente reglamentada 
no sólo restringe temporalmente la libertad 
individual, sino que provoca un impacto en 
los jóvenes que erosiona su autonomía y, por 
lo  tanto, la capacidad humana de la autodeter­
minación. Frente a ello, los sujetos reaccionan 
a través de estrategias de resistencia al orden 
establecido o  nuevas alternativas de transgre­
sión para apropiarse del espacio, hacer visible 
su identidad en la pie l y reafirmar sus subjeti­
vidades.

Los REC como apropiación del espacio ar­
quitectónico
Los REC (abreviatura de recuerdo) son mar­
cas que los jóvenes realizan sobre los muros 
de los espacios de confinamiento como un 
reflejo, en el encierro, de dos prácticas de in­
tervención callejeras: los graffitis  y los tagg. 
Los tagg  son firmas, nombres o  apodos que 
invaden el espacio y se ubican en lugares 
inesperados mientras los graffitis  son más 
visibles y complejos, usados muchas veces 
para d ivid ir territorios o  afirmar su control. 
Los REC refieren a los apodos de los adoles­
centes y a los barrios de los que provienen, 
y pueden entenderse como un gesto de afir­
mación de un lugar de partida (el barrio) y de 
un sitio de tránsito (el encierro), donde per­
manecen como huella de una transgresión, 
como burla a la autoridad, como infracción 
cometida desde la privación de la libertad. 
Los REC tienen dos dimensiones: una ind ivi­
dual, en tanto constituyen elocuentes actos 
de afirmación del yo (significan “estuve aquí”); 
y otra colectiva, porque permanecen inscritos 
en el espacio inaugurando un diálogo visual 
en busca de un interlocutor que sea capaz de 
descifrar el mensaje codificado.

REC del Bolillo, Tlalpan. REC del m anitas, Homi­
cida, Peralvillo. En este ejemplo, hay un men­
saje cifrado en el cual dos jóvenes, uno de la 
Delegación Tlalpan y el o tro  de la colonia Pe- 
ralvillo a quienes llaman bo lillo  y m anitas, es­
tuvieron encerrados por hom icid io y saludan  a 
otros jóvenes abriendo una suerte de com uni­
cación d iferida . A veces, incluyen el período de 
encierro o  la cantidad de ingresos al Sistema 
Penitenciario, por ejemplo: 2011-2012. M i vida  
loca. Rec. Piña Loka; y  otras incorporan frases 
significativas para ellos como “m i vida loca” 
que representa la vida callejera al margen de 
la legalidad y los múltiples consumos de sus­
tancias psicoactivas.

En esta lógica, es posible decir que los REC 
funcionan en los espacios de encierro como 
los taggs en el espacio público: refieren, identi­
fican, comunican, transgreden, generan apro­
piación y dom in io del espacio; es decir, crean 
territorio. En los espacios de confinamiento 
se repiten las prohibiciones del espacio pú­
blico; afuera las regularizaciones impuestas 
persiguen a los grafiteros y adentro el Sistema 
Penitenciario prohíbe las marcas en las pa­
redes. Tanto los graffitis  y los taggs como los 
REC, tienen una zona de apropiación que es 
el muro; lugar emblemático y bisagra entre el 
interior y el exterior, entre lo  público y lo  pri­
vado. Frente a ello, los dispositivos de control 
parecen prohib ir estas expresiones como si és­
tas atentaran contra la identidad anónima del 
espacio carcelario. Sin embargo, la astucia de 
las transgresiones logra fisurar el sistema ha­
ciendo posible una resignificación de los espa­
cios; en este caso, el surgim iento de territorios. 
Rossana Reguillo denomina “socioestética” a 
aquello que engloba los elementos estéticos y 
su simbolización.1 A través de estos elementos 
es posible la adscripción de grupos juveniles 
que les confieren identidad a unas agrupacio­
nes, mientras funcionan como elemento dife- 
renciador con respecto a otras. De acuerdo 
con la autora, en la base de estas imágenes se 
configura un universo simbólico que perm ite 
ser reinventado y es cim iento de la identidad; 
por ello, la tríada “objeto-símbolo-identidad”
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no podría analizarse e interpretarse de mane­
ra aislada ya que es el grupo el que le confiere 
sentido. Este proceso que perm ite visibilizar lo 
identitario  es denominado “dramatización de 
la identidad”2 y surge en un m om ento histó­
rico en el cual los ritos han desaparecido y la 
tendencia se d irige a la homogeneización. De 
acuerdo con esto, los REC operan como dis­
positivos de actualización ritua l y formas de la 
resistencia, que refuerzan las identidades en 
espacios tendientes a hacerlas desaparecer.

Las CHARRASCAS como apropiación del es­
pacio corporal
Rossana Reguillo hace un análisis semiótico 
de los tatuajes y propone una tipología que 
es común a las bandas locales. En ella apare­
cen, por un lado, elementos sagrados, pro­
fanos y míticos que constituyen el universo 
supraterrenal, cuyo imaginario es colectivo 
y su carácter universal. Por o tro  lado, apare­
ce el universo terrenal que su identidad es 
cultural, representa localidad y está consti­
tu ido  por elementos cotidianos, naturales y 
afectivos. Según la autora, la selección que 
hacen los sujetos de estos símbolos es perso­
nal, pero responde a una identidad de grupo 
donde el sentido es com partido por el mismo. 
El cuerpo funciona para los tatuajes como el 
m uro para los REC: como superficie que perm i­
te visibilizar algunas relaciones interiorizadas y 
visualiza una identidad. Así, los cuerpos y los 
muros funcionan como soportes y medios de 
expresión.

Me daba curiosidad hacerme unas charras- 
cas, pero como no sabía lo  que significaban
[...] M i hermano siempre me ha dicho "si te 
vas a hacer un tatuaje o algo, que sea algo 
que tenga un significado para ti, no lo ha­
gas sólo por hacértelo”. Y la mayoría de los

que están ahí (encerrados) se charrasquean 
sólo por charrasquearse, porque todos lo 
hacen.3

La palabra charrasca significa arma arrastradi­
za, ta l vez porque son marcas corporales que 
tienen la apariencia de rasguños profundos; 
generalmente realizadas en pares o en tríos 
cuyo tamaño y ubicación en el cuerpo varía. 
Su característica principal es que son heridas 
que deben permanecer abiertas para que se 
infecten dando lugar al relieve sobre la piel 
(escarificaciones). Se pueden interpretar como 
llamado de atención, símbolo de poder, evi­
dencia de un periodo de encierro, evasión de 
un dolor, una tristeza, una angustia, etcétera.

Muchos están tatuados, "charrasqueados”, 
se raspan así (señala las charrascas que tie­
ne en su mano), se cortan [ . ]  es como si 
te marcaras, te denigraras tu  cuerpo, ¿no?, 
pues yo a mi cuerpo sí lo quiero. Antes sí 
me rayaba, me ponía letras, me picaba con 
agujas; me gustaba sentir ese dolor [. ] 
Cuando me estaba cortando luego con la 
navaja, me dolía y sentía por dentro como 
si se comprimiera algo, una satisfacción 
[ . ]  hacia mí. Me lo veía y me sentía bien.4

Estos comportamientos pueden ser interpre­
tados también a partir de la noción de biocul- 
tura, la cual "participa de manera importante 
en un complejo entramado donde se articulan 
procesos de sujeción y resistencia, de norma­
lización y transgresión, de control y libertad, 
de castigo y desafío, de sufrimiento y placer”.5 
En este sentido, estas prácticas abren una di­
mensión contradictoria en la que los cuerpos 
y los muros son sometidos por el sistema: "la 
semantización del cuerpo y la disputa por su 
control, pero también su participación como
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elemento de resistencia cultural o  como 
expresión artística”;6 sin embargo, a la vez 
controlados por estas prácticas de simbo­
lización. Por un lado, se da un ejercicio de 
poder sobre la dimensión individual a través 
de incisiones corporales y, por otro, una au- 
toproyección de esa dimensión individual 
que implica la elaboración de un repertorio 
de imágenes a través de las cuales un sujeto 
quiere ser interpretado por los demás.

Registro fotográfico realizado en la Comunidad de 
San Fernando para adolescentes en conflicto con 
la Ley Penal, Ciudad de México. Autora: Ana Gilardi.

*E stud iante  e n  proceso d e  t itu la c ió n  d e  la  M aestría en H um an ida­
des, C u ltu ra  e Iden tidades Sociales en  la  Un iversidad A u tóno m a  
d e l Estado d e  M orelos.
1 Rossana Reguillo , Estrategias del desencanto. Emergencia de
culturas juveniles. E d ito ria l N orm a, Buenos Aires, 2000, p . 97.
2 Ibid., p . 98.
3 Fragm ento  de  un a  entrev is ta  sem iestructu rada a p ro fund idad , 
realizada en  la  Asociación M exicana d e  R e integración Social, 
Reintegra, A.C. (CDMX) a u n  ado lescente en  proceso de  
re inserción social lu e g o  de  una  m ed id a  d e  in te rnam ie n to . Esta 
entrev is ta  fu e  realizada com o  p a rte  d e l tra b a jo  d e  cam po para 
la  presente  investigac ión  d e  Maestría en  u n  pe rio d o  de  dos años 
(2015-2017).
4 Idem  .
5 José M . Valenzuela, El fu tu ro  ya fue. Socioantropología de los/as 
jóvenes en la  m odernidad. El C o leg io  de  la  F rontera Norte/Casa 
Juan Pablos, M éxico, 2009, p . 24.
6 Idem.

( V iene d e  p. 43)

cepción. Sin embargo, parte de la com pletitud 
de esa regla es mantener sofocada la duda o  la 
sospecha. Usualmente, el “mal pensado” tiene 
que apaciguar cualquier deseo de exteriorizar 
su molestia so pena de ver obstaculizado su 
fu turo laboral o  político. Pero la interrogan­
te es legítima: ¿cuántos jueces y magistrados 
en la historia de Chihuahua han llegado a su 
posición prácticamente inamovible por sus 
propios méritos? Quizá muchos de ellos, pero 
defender la idea de que el poder judicial chi- 
huahuense es un poder inmaculado, sería pro­
p io  de un Hércules de la ingenuidad.

Lo que se observa ahora es que esa duda o 
sospecha parece manifestarse de manera más 
abierta. Las razones son m últiples y no alcan­
zaría este espacio para dar cuenta de ellas. Lo 
que sí cabe anotar es que ambas partes de 
la polémica tienen algo de razón, ya que se­
gún el d icho de algunos de los sustentantes, 
la prueba contenía, por ejemplo, preguntas 
demasiado ambiguas que requerían de una 
toma de posición iusfilosófica del propio  re­
activo para poder dimensionar el alcance de 
la interrogante. Pero estos defectos son muy 
propios de instrumentos de este tipo  y ade­
más no conforman la tota lidad de los reacti­
vos. Por otra parte, y contrario a lo  que afirman 
los inconformes, un examen de conocimientos 
para el ejercicio judicial ya no puede encerrar­
se en la perspectiva provinciana de “ lo  que 
dicen mis códigos estatales”. Antes bien, una 
prueba de conocimientos para aspirantes a 
jueces debe mantener una posición abierta y 
hoy más que nunca debe privilegiar el planteo 
teórico e iusfilosófico, que es el que finalmente 
brindará la pauta para que los jueces de hoy 
puedan argumentar lo  suficiente en sus fallos, 
específicamente en lo  que tiene que ver con la 
temática de los derechos fundamentales.

Así, la melancolía para que un examen de 
esta clase pregunte por los tiempos, los plazos 
y los térm inos que los códigos locales ind i­
quen, se antoja cada vez más injustificada. In­
terrogar a los futuros jueces por el lapso que se 
tiene para desalojar a la señora del cuarto de la 
vecindad, no tiene ya n ingún sentido cuando 
se quieren conocer realmente los alcances y 
los atributos argumentativos de nuestros juz­
gadores.

Fecha de  recepción: 2017-08-23 
Fecha de  aceptación: 2017-11-03

*D ocen te -investigado r d e  la  UACJ.
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